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La primitiva fundamentación de la Política
Social: Notas a un fragmento de Gustav
SchmÉ5IIer
Carlos PLA BARNIOL
p or qué recuperar ahora,a tan sólo tres años del¿ fin de siglo, a Gustav
Schmóller? ¿Puede aportarnos algo
un texto representativo de aquel movi-
miento burlescamente denominado
“socialismo de cátedra”, escrito en
1872? ¿Es una mera muestra de ar-
queologia académica, erudición estéril
para uso de candidatos a emérito?
¿Acaso otra prueba (más) de que la
Universidad vive de espaldas al mun-
do de los vivos?
Comprendo que existan cautelas
del tenor de las expuestas. Sin embar-
go hay que hacer notar que el texto
ahora presentado, del cual la presente
es, por cierto, la primera traducción a
nuestro idioma, constituye un frag-
mento emblemático del pensamiento
schmólleriano, y que éste, mal que
nos pueda pesar, cobra excepcional
vigencia en nuestro día para todos a
cuantos preocupa la política social. Y
ello, por tres razones fundamentales
<podrían ser más o menos, aunque
dejémoslas en este número simbóli-
co): Primera. Porque tanto el hundi-
miento del horizonte mítico de los
marxismos, para los cuales el Estado
constituía una superestructura teleoló-
gica o finalista en última instancia de-
sechable, como el fracaso (parcial) de
la revolución conservadora en su in-
tento de desmantelar radicalmente el
aparato estatal, sitúa la revisión de la
función de éste en un primer plano;
Segunda. Porque las premisas
schmóllerianas mantienen unas reser-
vas sobre la fundamentación demo-
crática del poder que la emparentan
(preocupantemente> con las tenden-
cias autoritario-burocráticas del Esta-
do de Bienestar, resultando una fe-
cunda reflexión; Tercera. Porque fui-
mos muchos lo que durante demasia-
dos años creímos que Schmóller “y
sus secuaces, los socialistas de cáte-
dra” habían venido al mundo tan solo
para que Federico Engels los triturara
con el verdadero y genuino “socialis-
mo científico”. Nos equivocamos. Y
porque no creemos aquello de que “es
mejor equivocarse con Sartre que
acedar con Aron”, lo decimos. Aunque
esta razón sea sólo nuestra.
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Contexto y significación
del Congreso de Eisenach
Antecedentes
El giro de la década de 1860 a
1870 tiene excepcional relevancia en
la historia de la reflexión sobre la so-
ciedad y el Estado. Precisamente en
él convergen una serie de hechos ex-
treordinariamente significativos: Así,
la eclosión de la “Comune” de Paris
(otoño-invierno de 1870) sobre el
caos creado por el derrumbamiento
del Segundo Imperio muestra al mun-
do la primera revolución social con-
temporánea protagonizada por la cla-
se trabajadora y el correlativo descon-
cierto y repliegue del statu quo, mien-
tras a pocos kilómetros, en Versalles,
Bismarck proclama el 18 de enero de
1871 el Reich alemán creándose así
el máximo aparato estatal del conti-
nente. Así, también coetáneamente
Italia culminaba su trabajosa unidad
(1869) y España terminaba con la mo-
narqula isabelina e iniciaba su denso
“sexenio revolucionario” (1868-74).
Todo ello, en un entorno de librecam-
bio emergente y atisbos de globaliza-
ción del mercado y de la información
a través de las ya eficaces redes fe-
rroviarias, marítimas (el Canal de
Suez se abre en 1869) y telegráficas.
Así, también, la progresiva y gradual
extensión del sufragio —tras el fiasco
de 1848— a todos los varones sin di-
ferencia de rentas o patrimonios (re-
formas de Disraeli en Gran Bretaña,
1867, Olivíer en Francia en los años
1860, España, 1868; releréndum de
la Unidad Italiana, 1861, Alemania, a
partir de 1871) que abre la caja de
Pandora del imperio de la opinión pú-
blica y de un posicionamiento político
de masas en clave clasista hasta la
fecha inédito. Muchos intelectuales
concluyeron: iHay que pronunciarsel.
Y lo hicieron: Nótese que de 1867 da-
la el volumen 1 de “El Capital” y la di-
fusión masiva de la obra de Darwin
(publicada en el 59) y de 1869, dos de
las mejores (si no las mejores> nove-
las del siglo “La educación sentimen-
tal” y “Ana Karenina”, así como la
tristemente tardía vindicación de Bau-
delaire (m. 1887) por los simbolistas.
El año 1873 verá, a mayor abunda-
miento, los primeros trabajos de
Nietzsche y de Taine, así como el re-
surgir del criticismo neokantiano de la
escuela de Marburgo.
En el contexto descrito era previ-
sible que los intelectuales emergen-
tes reaccionaran contra las ideas ins-
taladas, que ya, más bien, eran “cre-
encias”, en sentido orteguiano. En
economía imperaba el pesimismo so-
bre las inevitables crisis cíclicas y la
depauperación necesaria de las ma-
sas inherente al análisis de la escue-
la clásica de Say y Ricardo y sus di-
vulgadores, tanto en línea utilitarista-
benthamniana como librecambista
(los había hasta en España, sobre to-
do, desde 1868). De tal pesimismo
participaba el propio Marx, que llega-
ba a convertir la “crisis” en la esencia
misma del capitalismo y no en su ac-
cidente. Mientras, en política, el libe-
ralismo oligárquico, de resignada re-
sistencia a un avance democrático
irremediable eran el tono aceptado
(Tocqueville, pe.), mientras en filoso-
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fía deambulaban las brumas scho-
penhauerianas y de hegelianismo tar-
dio. Un complejo estado de ánimo del
que el protagonista de “El Gattopar-
do”, de Lampedusa, es un memora-
ble exponente.
En Alemania, el “Canciller de
Hierro”, que ya gozaba de una déca-
da dirigiendo la política del Reino de
Prusia, se aprestaba a construir un
sistema sólido, si bien sin manifestar-
se aún de manera expresa sobre el
tradicional estatalismo nacionalista
germánico (ya teorizado por Hegel y
Staalh) o las nuevas corrientes del li-
beralismo cosmopolita y homogenei-
zador. Resulta significativo que en
1871, en vísperas del simbólico acto
de Eisenach, se produjeran significati-
vos movimientos en los bloques políti-
cos. Tal fue la constitución del “Zen-
trum”, un partido agrario, de aspira-
ciones proteccionistas y base católi-
ca, y la ruptura entre el socialismo
marxista y el lassalliano. Para com-
pletar el cuadro, en diciembre de
1871 se instituyó en Alemania la uni-
dad monetaria del país, pasando a
inserlarse el marco plenamente en el
entorno financiero europeo. Un grupo
de profesores jóvenes universitarios,
recién estrenada la treintena, Gustav
Schmñller (n. 1838> de la Universidad
de Halle, Adolf Wagner (n. 1835> de la
Berlín y Lujo Brentano (n. 1844), inte-
lectualmente relacionados entre si,
impulsaban una propuesta ideológica.
rodos ellos acababan de publicar su
primeras obras: Schmóller un opúscu-
lo contra la libertad de mercado, Wag-
ner el “Discurso sobre la cuestión so-
cial” y Brentano un significativo estu-
dio sobre el asociacionismo obrero
británico. El periodista Heinrich Op-
penheim los despreciaría como “kat-
hedersozialisten” (socialistas de cáte-
dra), adjetivación, como la de “Arma-
da Invencible” que, con el tiempo e in-
vertido su inicial contenido sarcástico,
acabaría por designar a toda una es-
cuela económica
Las premisas de) “socialismo
de cátedra”
El “kathedersozialismus” se insta-
la metodológicamente en el “historicis-
mo”, esto es, en la escueta —origina-
da en los planteamientos de Savigny,
al tiempo de la restauración posnapo-
leónica— que rechaza las premisas
del liberalismo internacionalista horno-
geneizador y unitario y propugna la
adecuación de las formulaciones so-
cioeconómicas a entornos concretos,
a través del estudio de la realidad y su
pasado. Por ello, mantiene que sólo el
conocimiento riguroso del pasado a
través de la estadística y la crítica, es-
to es, de un procedimiento esencial-
mente inductivo, podía permitir formu-
lar hipótesis (que no “leyes”) económi-
cas. Muy al contrario, los “enemigos”
de la escuela, personificados en los
llamados “liberales manchesterianos”
asumían un inadecuado método de-
ductivo que les alejaba del mundo real
y que les conducía a formular preten-
didas leyes de “validez universal” que
eran erróneas en si mismas y genera-
ban, al incorporarse a la práctica del
poder político, unas consecuencias
ser nefastas en orden a la preserva-
ción social, al depauperar a las ma-
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sas, ocasionar enormes desigualda-
des en la distribución de la riqueza
enfrentando clases y desacreditando
el aparato estatal, conceptuado con
rigor como una entidad favorecedora
de privilegios e impotente para resol-
ver problemas centrales de la vida na-
cional. Los “manchesterianos” cons-
truian —según sus oponentes— equi-
vocadaniente un “horno oeconómicus”
irreal, al margen de su colectividad,
ignorando su interacción con ésta, y
al margen de las apetencias metaeco-
nómicas y no tan sólo utilitaristas de
la especie humana Ees curiosa la re-
beldia contra el célebre “homo oeco-
nomicus” con la que un egregio lector
español de Schmóller, Miguel de Una-
muno, antiguo militante socialista,
abre su obra de 1912 (en entregas,
1913, en volumen) “Del sentimiento
trágico de la vida”].
La prudencia y los límites del
movimiento se ponen de manifiesto al
advertir entre sus premisas la desesti-
mación de la intervención directa re-
distribuidora sobre la propiedad priva-
da, y optar por el gravamen de los
grandes patrimonios por encima de
las rentas del trabajo, a fin de impul-
ser la distribución mediata y futura,
considerando que el statu quo no po-
día ser modificado arbitrariamente
desde el poder sin crear con ello fuer-
tes tensiones. Se entendía, además,
que los sacrificios económicos deberí-
an recaer sobre la sociedad en su
conjunto sin crear agravios de impre-
visibles consecuencias y que el Esta-
do debería crear un gran sistema de
protección social apoyado por un fuer-
te movimiento sindical y cooperativo,
sustentado en estructuras tradiciona-
les, que hiciera innecesaria la lucha
de clases y favoreciera la movilidad
social, insistiendo en la política edu-
cativa.
La historia —para Schmóller y
sus seguidores— no está determinada
por la economía, no hay leyes inma-
nentes a la evolución histórica, sino
que muchas veces ésta ha sido a su
vez determinada por instituciones juri-
dicas o sociales de origen voluntarista
e inclusos sustentadas en creencias
religiosas antiutilitaristas. De ésta for-
ma, Schmóller, inscrito en el historicis-
mo, estimaba que el papel de los eco-
nomistas consistía en acumular mate-
rial descriptivo y, sólo posteriormente
formular, de manera prudente y relati-
vista, interpretaciones teóricas. De es-
fa forma podría evifarse el apriorismo
artificioso, y no ajustado al “ser econó-
mico” de cada nación, a la estructura
de sus antiguas instituciones, las aso-
ciaciones tradicionales, las pequeñas
empresas, hasta la propia estabilidad
familiar que era característico del libe-
ralismo manchesteriano.
El “socialismo de cátedra” inclu-
ye, a no dudar, elementos heteróclitos
y contradictorios. Hegelianismo en
cuanto asunción del Estado como mo-
tor, antihegelianismo en cuanto recha-
zo de contrucciones onicornprensivas;
moralismo kantiano en aceptación de
la premisa de que siendo el hombre
un fin en si mismo no es viable una
economía al margen de las normas
de la justicia y la moral, rechazo del
idealismo del filósofo de Kñnisberg
por su contenido metafísico; “socialis-
mo” (en la concepción de Rodbertus y
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Lasalle y no en la de Marx) en cuanto
exigencia del intervencionismo esta-
tal, antisocialismo (y no digamos ya,
anti-anarquismo) en cuanto rechazo
de una articulación social en modula-
ción de clase contra el Estado. No
pretende pues el socialismo de cáte-
dra una transformación del sistema de
producción, pues asume el capitalis-
mo como el marco socioeconómico
de referencia, ni siquiera gradual, co-
mo en el caso del socialismo fabiano
o revisionista, sino la intervención re-
guladora del poder público.
Precedente inmediato de estas
propuestas lo constituye una línea
francesa de pensamiento de la que
son hitos el reformismo social-cristia-
no de Le Play o la obra “Lindividu et
l’Etat” (1895> de Dupant-White, si bien
resulta obvio el entronque con una
tradición estatalista y nacionalista de
procedencia fichteana. Así St Marc
subraya, en su estudio de 1892, (véa-
se bibliografía> el precedente que
constituye la obra de Liszt “Das natio-
nale system der politischen oekono-
míe” (1841> y, sobre todo, las de Gui-
llermo Roscher <1843) que plantea
abiertamente un estudio historicista
de la politica social y Knies <“Econo-
mía política”, 1852> que asume —pa-
rece que desconociendo la metodolo-
gia positivista de Comte— un criterio
análogo a ésta que le distancia de las
construcciones tardorrománticas si-
tuadas en la antesala del movimiento
ahora reseñado. El propio Schmóller
recapitularía, en 1888, los antece-
dentes de la Escuela en “Zur littera-
tur-Geschichte der Staat- und Sozial-
wissenschaften”.
El “Congreso” de
E¡senach
Concordantes en sus propósitos
Schmóller, Wagner y Brentano acor-
daron reunirse con otros colegas
<Scháffen, Roschen, Nasse) en Eise-
nach, ciudad de turingia, a medio ca-
mino entre dos poblaciones cercanas,
también emblemáticas en la historia
del pensamiento social, como Erfurt y
Gotha, los días 5 y 6 de octubre de
1872 al objeto de constituir una aso-
ciación impulsora de sus ideas estatis-
tas y anti-liberales que adoptaría la
denominación de ‘Verein Fúr Sozial-
politik” <Unión —o Círculo— para la
Política Social>.
La asociación celebraría reunio-
nes anuales y confeccionaría estudios
sobre la situación de los trabajadores,
así como propondría mejoras sociales
a través de la intervención reguladora
del Estado. La presidiría, hasta su fa-
llecimiento, en 1890, Nasse, al que
sucedería el propio Schmóller.
El texto que presentamos proce-
de precisamente del discurso pronun-
ciado en el acto de clausura por el
propio Schmóller y con él pretendia
asumir planteamientos generales. Su
trascendencia la daría el tiempo y ,sin
duda, superó a lo inmediatamente per-
cibido.
Resulta significativa la valoración
que de los enunciados del discurso de
Schmóller dedujeron sus coetáneos,
mereciendo la pena citar la reseña del
economista francés 1-lenri de St. Marc
en un estudio sobre la enseñanza de
la economía en Alemania y Austria:
“Leyendo atentamente este programa,
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descubrimos diversos matices en es-
tas importantes páginas. Se ve una re-
pulsa radical del individualismo, una
apología de la burocracia y una glorifi-
cación de la libertad. Efectivamente
reflejan tendencias diferentes de los
principales miembros de la fundación,
tendencias que ya habian aparecido
en las reuniones preparatorias de La
Haya, a las que había que dar satis-
facción y que, posteriormente, se han
acentuado. Se puede, creemos, resu-
mirías en tres, la diversificación radi-
cal, representada por Adolf Wagner, la
tendencia burocrática administrativa,
representada por Gustav Schmóller, y
la tendencia liberal, característica de
Lujo Breritano”.
Tras E¡senach, fa crucial
década germana de los 70
El período 1871-73 enmarcó un
crecimiento desmesurado y desigual
de la actividad económica, una “inyec-
ción financiera” de las reparaciones de
guerra francesa e incluso enormes
movimientos de población impulsados
por grandes obras en las cuencas flu-
viales del oeste, amén de una corrien-
te librecambista generadora de gran-
des diferencias sociales que preparo
los ánimos para recibir la apaciguado-
ra “buena nueva” intervencionista y re-
guladora, la etapa crítica 1873-1879,
plena de suspensiones de pagos y ca-
tástrofes financieras de toda índole y
el largo ciclo 1879-1895 darían lugar a
la instalación de los planteamientos
schmóllerianos en el consciente eco-
nómico colectivo. Por ello puede afir-
marse —sin gran atrevimiento— que
el discurrir económico “sopló a favor”
de las propuestas de Eisenach.
A partir de 1873 se renuncia al li-
brecambismo, surgiendo feroces aran-
celes protectores de los cereales del
Elba así como de los intereses meta-
lúrgicos de Westfalia y Silesia, conclu-
yéndose en el arancel ultraproteccio-
nista que impuso la Ley de 12 de julio
de 1879. El sector financiero alcanzó
eficaz ordenación a través de la crea-
ción del Reichbank por Ley de 14 de
marzo de 1873. El ecuador de la dé-
cada —1875— ve también el arranque
del movimiento obrero reivindicativo a
través de la reconciliación de marxis-
tas y lasallianos en torno al programa
de Gotha, por más que el propio Marx
formule una memorable “Crítica” a di-
cho texto centrada en el para él recha-
zable concepto de “Estado libre” o
neutral, al margen de intereses de cla-
se, de inspiración lasalliana, a cuyo
dominio debía aspirar la clase trabaja-
dora para la realización de sus desig-
nios históricos.
Estabilizada la situación econó-
mica y la política <con la implicación
del “Zentrurn” en las tareas de gobier-
no>, entre 1883 y 1889, Bismarck
construye el sistema de previsión so-
cial bismarckiano (seguros de enfer-
medad, jubilación, defunción y acci-
dentes laborales>, sistema que no
puede evitar que el movimiento socia-
lista reivindicativo obtenga resultados
“preocupantes” para el poder estable-
cido en las elecciones de 1890, dando
lugar al disfavor del nuevo Kaiser,
Guillermo II (que había accedido al
poder dos años antes> que le destitu-
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ye. Asi, el socialismo, ya en la plena
legalidad, caido Bismarck planteé en
el Congreso de Erfurt un programa de
actuación que mantenia, retóricamen-
te, el maximalismo marxista. La crisis
llegaría en 1899, en el Congreso de
Hannover, al plantearse la polémica
entre los seguidores de Bernstein, que
el mismo año había publicado su obra
“Las premisas del socialismo”, en la
que planteaba no sólo el gradualismo
táctico, sino el reformismo estratégico
y la “vieja guardia” (Belbel, Liebneck>
de ortodoxia marxista.
Triunfo y ocaso de Schmóller
En el mismo año de Eisenach,
1872, pasó Schmóller a la recién
fundada Universidad de Estrasburgo,
donde continuó sus investigaciones
históricas (asi su importante monogra-
fía sobre el gremio de tejedores y pa-
ñeros de Estrasburgo en los siglos XIII
al XV, 1879). En 1882 tomó posesión
de cátedra de economía en Berlín don-
de desarrollaría el resto de su carrera
académica, colaborando en el Claustro
con su amigo Adolf Wagner, que no
hacía mucho acababa de publicar su
obra sobre los impuestos municipales
<1879) y con quien mantuvo diferen-
cias por los planteamientos más radi-
cales, en el plano social, de éste. Wag-
ner, concretamente, exigía una inter-
vención positiva del Estado a favor de
las clases más desfavorecidas, pro-
pugnaba un sistema fiscal avanzado
(no en balde es considerado como el
fundador de la Hacienda moderna>, in-
sistía en la relevancia y objetividad del
proceso de distribución de la riqueza y
reprochaba a Schmóller su casi patoló-
gica reserva a toda construcción teóri-
ca apriorística. Esta reserva, que cobró
extrema virulencia (académica>, ya ha-
bía sido puesta de manifiesto en 1875
cuando Schmóller atacó en carta
abierta al economista polaco Treitsch-
ke, continuada en 1882 por sus ata-
ques a Carl Menger (1840-1921), su
colega en el claustro berlinés, cuyos
modelos econométricos debían sin du-
da exasperar a Schmóller y renovada
vigorosamente en su obra de 1894 La
economía política y sus métodos al
atacar la metodología deductiva de la
fecunda escuela marginalista vienesa
originada a partir del magisterio de Le-
on Walras, a quien atribuía además re-
chazables (para Don Gustav, de tem-
peramento polemista) tendencias libe-
rales inaceptables.
De una manera u otra, el discur-
so científico de Schmóller pone de
manifiesto la honda melancolía de la
burguesía guillermina ante la de-
cadencia de las oligarquias clásicas,
gremiales, comerciales (pe., ciudades
hanseáticas> e incluso burocráticas (el
propio Schmóller era hijo de un Con-
sejero de Estado prusiano y acabaría
siendo yerno de otro Consejero de
Weimar) así como el miedo ante la po-
tencialidad revolucionaria de la demo-
cracia. Quizás, releer a Thomas Mann
<“Los Buddenbrook”, 1901; “Considera-
ciones de un apolítico”, 1918) en clave
Schmólleriana fuera experiencia inte-
lectualmente estimulante...
Nunca tentó a Schmñller la políti-
ca activa, pues como nos comenta
uno de sus contemporáneos “carecía
de pasión demagógica y también, en
absoluto, de vena popular”, y aunque
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trató académica y periodísticamente
(los socialistas de cátedra difundían
su pensamiento a través de la publica-
ción “Lehrbuch”) las cuestiones de
máxima candencia en la época (el su-
fragio, la monarquía, la burocracia,
etc) siempre abordó las cuestiones de
modo aséptico y en nada pasional.
“Veía la creciente democratización co-
mo un desarrollo inevitable, pero tam-
bién necesario y sano. Creía que apo-
yarla con violencias era tan nocivo co-
mo insensato, por lo que se mostraba
tan adverso a la legislación socialista
como a una política social patriarcalis-
ta. Y también, le preocupaban —se-
guimos a Spiethofi— los peligros de la
democracia.
Entre las escasas aportaciones
teórica de Schmóller destaca la subra-
yada por Gustav Cassel (Economía
Social Teórica, 1918) consistente en el
enunciado de la ley de tendencia de-
creciente del interés así como la pues-
ta de manifiesto del papel primordial
de las corporaciones mercantiles en el
ahorro, muy por encima del de las ca-
pas populares. Como puede compro-
barse, ambas percepciones, de evi-
dentes raíces en prolijas observacio-
nes históricas. Asimismo Schmóller,
abundando en la teoría del interés, ob-
jetivó éste, haciendo derivar la justifi-
cación del mismo no del sacrificio por
la abstinencia sino de la remuneración
por la no disponibilidad, en un claro
antecedente de óptica weberiana.
Por lo demás, continuó acopian-
do materiales descriptivos y estadísti-
cos, respecto a los cuales era tal su
exigencia que perjudicó notablemente
la elaboración teorética, siempre apIa-
zada, lastrando la plasmación del pen-
samiento schmólleriano, que se con-
cretaba en su actividad docente sin
cuajar en una obra de influencia per-
manente. En sus últimos años se inte-
resó por la sociología y propuso una
ciencia unificada de interpretación de
la sociedad que aunara la metodolo-
gía histórica, económica, política, so-
ciológica en una trama omnicompren-
siva.
Las reuniones de la “Verein” fue-
ron realizándose puntualmente año
tras año, no sin algún sonado inciden-
te, como la división entre “izquierdas”
(Wagner> y “derechas” (Schmóller), en
atención al subrayado de las implica-
ciones fiscales y politicas del movi-
miento, diversas para las sensibilida-
des existentes. Wagner, con el propó-
sito de significar su disensión se auto-
calificó como “socialista de estado”,
para desmarcarse de las limitaciones,
cautelas y distingos del discurso
schmólleriano. Pronto surgieron segui-
dores en otros paises, como Vivante
en Italia (“La penetración del socialis-
mo en el derecho privado”. 1903>, Ro-
gers en Inglaterra o Scelle o Kenfer en
Francia. El momento cenital de la Es-
cuela fue en torno a 1890, perfecta-
mente reflejado en la monografía ya
citada de St Marc (1892>.
Schmñller, no siempre bienquisto
de las autoridades bismarckianas (que
le atribuían impropiamente veleidades
socializantes, retrasando una década
su incorporación a la docencia a la
universidad berlinesa> ocuparía sin
embargo posiciones relevantes, como
Consejero de Estado de Prusia
(1884>, Rector de la Universidad de
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Berlin <1897-1898> e incluso represen-
tante en la Cámara Alta del Reich, a
partir de 1899. Sus obras emblemáti-
cas, de título “Política social y econo-
mía política” (1891) y “Compendio de
teoría económica general” (1900), tra-
ducido a muchos idiomas, formaría,
junto con el de Wagner, “Fundamen-
tos de la economía política” (le edi-
ción, 1876) generaciones de hombres
de gobierno a los que el destino reser-
yaba ciertos infiernos —aún no previ-
sibles— de treinta años más tarde, en-
tre ellos el muy importante Hermann
Heller, que acabaría los días de su
corta vida sobre el estrado de una cla-
se de la Universidad Complutense en
diciembre de 1933.
Justamente, con el inicio de
nuestro siglo, el predicamento de
Schmóller comienza a erosionarse an-
te la nueva generación, ya post-bis-
marckiana y ajena a los problemas
“fundacionales” del Reich de los años
70. Max Weber, cuyo discurso de to-
ma de posesión de su cátedra (1895)
constituye una memorable requisitoria
contra sus antecesores y Werner
Sombart (véase su obra de 1897, “So-
cialismo y movimiento social en el si-
glo XIX”> serán los exponentes de la
nueva época. Por otra parte el vitupe-
rado (por Schmóller> marginalismo de
la escuela de Viena se imponía en to-
das las universidades del mundo. Ma-
la cosa.
Schmbller falleció el 27 de junio
de 1917, en Harzburg, a los 79 años,
cuando la atención del mundo se con-
centraba en los campos taladrados de
Verdún. El mismo año murieron su
amigo y cordial adversario Adolf Wag-
ner y, en España, Gumersindo Azcára-
te, otro reformista social de hondas
preocupaciones pedagógicas, en un
mundo que ya no era el suyo, y con
unos problemas (inflación, desempleo
masivo, economía de guerra, ultrana-
cionalismo) que excedía los horizontes
de aquella generación de entusiastas
de los inofensivos coros de nibelungos
y valkirias y ceremoniosos y atildados
altos burócratas servidores fieles del
Kaiser. Joseph Schmóller, en un me-
morable artículo de 1926 “Gustav
Schmóller und die problema von hau-
te”, reproducido en la recopilación
“Dogmenhistorisohe uns biografische
Autsátze’ (Tubinga, 1954) y citado por
Recktenwald en su “Historia de la eco-
nomía política” le comparaba con Al-
fred Marshall y expresaba una idea
que al propio Schmóller sin duda hu-
biera enorgullecido: “liberaron a la eco-
nomía de las hipótesis demasiado sim-
plislas y de las soluciones tajantes”.
Schrnóller en España
Le obra central de Schmóller,
“Política social y economía Política”,
fue traducida en 1905 por Lorenzo Be-
nito, catedrático de Derecho Mercantil
en Valencia y Madrid (por cierto, tan
ecléctico que tradujo también a 15.
Mill> en 1905- Ya el llamado “socialis-
mo de cátedra” había influido en las
últimas promociones krausistas y en
los positivistas Adolfo Posada o Buy-
lía. La praxis institucional tenía tintes
“Schmñllerianos” desde épocas tem-
pranas, tales como 1883, al crearse la
Comisión de Reformas Sociales con
expresos designios estadísticos e in-
vestigadores perfectamente encuadra-
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bIes en los planteamientos del cate-
drático berlinés.
No obstante, el lastre del organi-
cismo krausista, antiestatalista, dificul-
taría la primera fase receptora, en la
cual, además, la incuria intelectual del
PSOE hasta 1912 privará siquiera de
refutadores eficaces procedentes del
marxismo. Será Fernando de los Ríos,
quien en su obra “El sentido humanis-
ta del socialismo” (1926> y en el prólo-
go de la tercera edición de “Mi viaje a
la Rusia sovietista” (1935), que contie-
ne aquella bella definición del ideal so-
cialista como “un mundo de hombres
libres en una sociedad económica-
mente disciplinada”, quien muestre
mayores influencias del socialismo de
cátedra, por mucho que sean más
procedentes de Adolf Wagner que de
Schmóller. Coetáneamente, y conjun-
tamente con el “Curso de Economía”
de Charles Gide (
7C adición, 1929) era
ya muy utilizado en la enseñanza urii-
versitaria el manual de Keilwáchter,
traducido en 1925 (al tiempo de for-
marse el directorio civil primorriverista)
a partir de su 4~ edición alemana el
cual constituía un auténtico monumen-
to reverencial a la escuela schmélle-
nana, explicito desde su mismo prólo-
go, donde llega a la cierta exageración
de que en la economía política hay un
antes y un después de Eisenach. Para
la época, ya Schmñller estaba en el
que pudiéramos llamar “disco duro”
del pensamiento político moderno.
Reflexión final
Podemos preguntarnos: ¿Fracasó
el “socialismo de cátedra”? Sí, en cuan-
to sistema de ideas, incapaz de dar
respuesta a la crisis incubada desde
1900 y que axplotó en los calores de
agosto de 1914 y los frios de noviem-
bre de 1917. No fracasó, sin embargo,
en su percepción de que el Estado es-
taba llamado inexorablemente a asumir
una responsabilidad protagonista en la
vida económica por encima de plantea-
mientos ideológicos Hoy, pasado siglo
y cuarto de aquel otoño de Eisenach
—patria, por cierto, de armonias no so-
lo sociales sino musicales, como las de
Pachelbel y de la familia Bach— pode-
mos decir que el “Socialismo de cáte-
dra” ha sido absorbido por la práxis po-
lítica y por la metodología económica y
que forma parte de la arquitectura mis-
ma del estado occidental.
Ciertamente, el enfoque schmñ-
lleriano está teñido de un moralismo al
que repugna la mercantilización del
hombre inherente al liberalismo eco-
nómico y de una serie de prejuicios
anti-teóricos que esterilizaron el alcan-
ce de su obra en gran medida. Asimis-
mo, Schmóller ignoró las implicacio-
nes burocráticas del crecimiento esta-
tal y el predominio del sector financie-
ro sobre el productivo en las moder-
nas estructuras económicas, pero sí
intuyó el protagonismo al que estaba
llamado el Estado, a través de la regu-
lación de la actividad económica, en
un momento de tan universal enemi-
ga, conservadora y también socialista,
contra los poderes públicos, y su firme
(aunque quijotesca) protesta contra el
amoralismo capitalista redime los ex-
cesos y sitúa a Gustav Schmóller co-
mo un patriarca de la política social.
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Fragmento del discurso de
Schmóller de 8 de octubre
de 1872 en Eísenach en el
acto fundacional de la
“Unión para la Política
Social”
(Henri de St Marc (1892> “Etude
sur l’enseignement de leconomie
politique dans les universités dA-
llemagne el dAustriche”, en REVUE
DECONOMIE POLITIQUE, 1892, to-
me VI)
La mayoría de los firmantes
de la convocatoria de la reunión de
esta asamblea, profesores de econo-
mía política, de historia, de jurispru-
dencia, directores de las principales
oficinas de estadística (..) <Nasse, En-
gel, Brentano, Schwabe, Miquel, Sc-
hussmacher, Schonberg, Roscher, 1-li!-
debrand, A. Wagner, Knapp, Mithoft
Conrad, Eckardt, Schmóller), estable-
cen los mismos principios, y así, ani-
mados por ello, se deciden a dar este
paso.
Están de acuerdo en una concep-
ción del Estado, tan alejada del domi-
nio del derecho natural del individuo y
de su voluntariedad, como de la teoría
abstracta de un poder central que ab-
sorbe todo. Colocando al Estado en el
curso de su evolución histórica, con-
vienen en que sus deberes, según los
grados de civilización, son ora más
exiguos, ora más amplios, nunca le re-
presentan, tal como lo hacen el dere-
cho natural y la Escuela de Manches-
ter, como un mal necesario que debe
reducirse en lo posible: para ellos, el
Estado es siempre la gran institución
moral de educación de la humanidad.
Abiertamente comprometidos al siste-
ma constitucionaL no quieren un domi-
nio alternante de las clases que se en-
tregan a la lucha económica; quieren
un Estado fuerte, que, situándose por
encima de los intereses egoístas de
clases, dicte las leyes, dirija la admi-
nistración con pulso firme, proteja a
los débíles, eleve a las clases inferio-
res; ven en la lucha dos veces secular
que la administración (Seamtenthum)
y la realeza prusianas han mantenido
por la igualdad de derechos, por la su-
presión de privilegios y prerrogativas
de las clases altas, el legado más
apreciado del Estado alemán, al cual
debemos fidelidad
En la evaluación de nuestra si-
tuación económica, están lejos de ne-
gar los brillantes y sorprendentes pro-
gresos de nuestra época en cuanto a
técnica y producción, comercio y co-
municaciones, aunque reconocen los
grandes abusos, la ilegalidad crecien-
te de las rentas y patrimonios, la des-
lealtad, la improbidad de algunos cír-
culos de comercio, la brutalidad y el
atrevimiento, consecuencias de cau-
sas generales, que aparecen en las
clases inferiores. Encuentran la razón
principal de este hecho en que en los
últimos tiempos, cuando se producía
una nueva transformación de la indus-
tria, de las instituciones, del contrato
de trabajo, o en la legislación de estos
temas, se cuestionaba solamente:
“¿se aumentará la producción?”, y no,
cuestión igual de importante, ~¿quére-
acciones producirá en los individuos?
¿contendrá la nueva organización un
apoyo suficiente para la producción de
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factores morales, sin los cuales la so-
ciedad no sabría subsistir? ¿ influirá en
la educación de la juventud? ¿reper-
cute en los adultos, de manera que el
progreso, economía, honradez, vida
de familia, sea verosímilmente parale-
lo al progreso económico? Están con-
vencidos de que el desconocimiento
de este beneficio psicológico, entre las
formas orgánicas de la Economía so-
cial y todo el estado moral de una na-
ción, es la raíz del mal, y que elprinci-
pio de la reforma está en el reconoci-
miento de una relación paralela.
j~w.opectu a las cuestto
nes obreras se funda en esas consi-
deraciones. Están de acuerdo en que
los trabajadores están hoy mejor vesti-
dos y alimentados; que hoy muere
muchísima menos gente de hambre
que en siglos pasados. Pero para
ellos esto constituye un pobre consue-
lo. Preguntan, en primer lugar, si las
condiciones de vida que tienen hoy la
mayor parte de los obreros, constitu-
yen para ellos, de forma verosímiL un
progreso moral y económico; se les
responde negativamente, al menos en
lo que concierne a una gran parte de
los trabajadores- Por el contrario, ven
a los trabajadores en una oposición
cada vez más marcada respecto a las
clases cultas y pudientes, y lo que les
parece más peligroso: no es tanta la
diferencia económica sino su diso-
cíación en cuanto a moralidad, educa-
ción, costumbres e ideales. Recuer-
dan la historia y que las civilizaciones
más importantes como los griegos, ro-
manos y otros pueblos, han sucumbi-
do por contrastes semejantes, por la
lucha de clases, revoluciones sociales
e incapacidad para encontrar una con-
ciliación entre las clases más altas y
las más bajas. Aunque muy lejanos,
perciben parecidos peligros para
nuestra civilización si no llegamos, en
el terreno de nuestra igualdad de de-
rechos, de nuestra obligación univer-
sal a la educación y al servicio militar
es> como en el terreno de las grandes
reformas, en las que se trabaja actual-
mente, a formar a educar a reconci-
liar a las clases inferiores, de manera
que se integren apacible y en armonía
en la estructura social y del Estado.
La nivelación, en el sentido socia-
lista de la palabra, no es nuestro ideal
sociaL somos partidarios de una socie-
dad más moral y mejor constituida, que
ofrezca una escala de diferentes condi-
ciones, pero con acceso fácil de un es-
calón a otro. Nuestra sociedad actuaL
por el contrario, conmina cada vez más
a parecerse a una escalera en la que,
ya sea arriba o abajo, los peldaños es-
tén próximos, pero en la que faltan ca-
da vez más los intermedios, de manera
que no hay estabilidad más que en los
peldaños extremos.
Descontentos de las ventajas so-
dales actuales, convencidos de la ne-
cesidad de una reforma, no preconiza-
mos, no obstante, ninguna revolución
de la ciencia, ningún cambio de las
condiciones actuales, protestamos
contra todo experimento socialista.
Nos consta que los grandes progresos
de la historia son el resultado de un
trabajo secular y que, siempre, lo que
se contrapone a los cambios es un
fuerte obstáculo, casi insuperable,
precisamente porque lo que es, toma
su raíz en el carácter y los hábitos de
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vida de la masa. Reconocemos que la
normativa económica, fórmulas de
producción, resultados de educación y
psicológicos de las diferentes clases
sociales, son la base de la reforma y
el punto de partida de nuestro mo vi-
miento, pero no por eso renunciamos
a la reforma, a la lacha por la mejora
de las condiciones sociales. No quere-
mos ninguna remoción de la libertad
de la industria ni de los salarios, y no
queremos tampoco, por amor a un
principio doctrinario, sufrir o dejar que
crezcan los abusos escandalosos: exi-
gimos una legislación completamente
moderada, pero llevada a cabo con
pulso fuerte, exigimos la más comple-
ta libertad para que los trabajadores
se reúnan a fin de establecer las ba-
ses de sus contratos de trabajo, aún
cuando impongan exigencias que,
aparentemente tengan una cierta ana-
logia con las viejas corporaciones.
Exigimos que, en todas partes la liber-
tad sea controlada por la publicidad y
que, allí donde la publicidad falte, el
Estado se encargue de las encuestas
y, sin comprometerse en el intento,
publique los resultados. Bajo este
punto de vista, deseamos una inspec-
ción de las fábricas, una oficina de
control de los bancos y de las asegu-
radoras, reclamamos, sobre todo, en-
cuestas sobre la cuestión social. No
pedimos que el Estado dé dinero a las
clases inferiores para experiencias en-
gañosas, sino que queremos que se
ocupe, cosa que no ha hecho hasta el
presente, de su educación; deseamos
que se preocupe de saber si la clase
obrera distruta de buenas condiciones
de habitabilidad y de trabajo.
Creemos que una gran desigual-
dad de fortunas y ventajas, que una
lucha encarnizada de clases debe,
con el tiempo, destruir todas las cons-
tituciones política y exponernos de
nuevo a los peligros del gobierno ab-
soluto. Pensamos que el Estado no
sabrá permanecer indiferente a esta
consideración.
Requerimos del Estado, así como
de todas las sociedades e individuos
que quieran luchar por los deberes so-
ciales de nuestra época, que se dejen
conducir por un gran ideaL Este ideal
no puede ni debe ser otro que hacer
participar a una parte, cada vez más
numerosa, de nuestro pueblo, de to-
dos los bienes apodados por la civili-
zación, educación y bienestar ésta ha
de ser, en el mejor sentido de la pala-
bra, la tarea democrática de nuestro
proyecto, lo mismo que parece ser el
fin principal de la historia del mundo.
Y ahora, ya está bien. No desea-
mos hoy tratar cuestiones de principio,
sino abordar problemas prácticos. Pe-
ro parece útiL que antes de entablar
los debates, se expongan legal y cla-
ramente los principios que han movido
a la celebración de esta reunión”.
(aplausos) (traducción de M-L SA.]
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